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que tienen un modo de exis tencia opues to ¡\ lo ya convenido
de antemano.

Considera ndo la reproducció n como operación de segun­
da ca teg-oría, no definí la directa como habitua lmente se ha ce ,
porque en el fondo la de fi nición usua l envuel ve cla r ís ima­
mente In idea dc proporc iona lidad, cos a que no debe sup o­
ncrsc por el momen to conocida . Vale mucho más dec ir que
se t ra ta de obtener el mismo número que aq uel que resulta r ía ,
hac iendo con el mul tiplicando las mismas operaciones que
habr ía que efec tua r con la unidad positiva pa ra formar el
mult iplicador, definición que comprende todos los casos po­
sibies y que no ado lece de inconveniente ni defecto a lguno.
Siempre habrá que demostrar la propiedad conmuta tiva , sea
cual fuere la definición que se adopte, pero resul ta mas fácil
y directo el ra cioci nio pa rtiendo de la unidad combinada por
suma , que haciendo intervenir la noción de proporcional idad.

E n la operació n inver-sa apa re cen los números fra ccio­
narios.

El a lgoritmo de la graduación, compre nde una operación
directa y dos inversas .

Definí la dire cta corno el resultado de hacer con el dig­
na ndo la operac ión ú operaciones de categor ía super ior <Í.

las que habría que efec tuar con la unidad posit iva pa ra for­
mar el ex ponente; todos los casos exist entes se hallan com­
prendidos en es ta definición, y las expre siones ((1 , (/ 0 Y (l -l

quedan dire cta é inmediatament e interpretada s. En la ex­
tra cción, que es donde aparecen por ve z primera, los núme­
ros cor respondientes á cantidades inconmensu rables , se int er­
preta ron de una man era directa los exponentes fra cciona­
rios , y después de discu tir cl signo de las ra íce s, se puso de
manifi esto la identidad ex is te nte entre la s cantidades ima gi­
na rias y cier tas magnitudes dirigidas. F ijósc , por último, el
impor tan te concepto de log aritmo, como el resul ta do de la
segunda operac ión inversa .



La lección 3. ·, que comprende casi por complet o el cal­
culo de cantidades fini tas , ofrece, al llegar <-i la elevación .\
potencias de sumas y restas , una dificulta d ca si insuperable ;
la generali za ción de la fórmula del binomi o, pa ra cuando el
expone nte no es entero . En los cursos eleme nt ales no se siente
esa necesidad, porque todo está admira blemente combinado
para eludi r la a plicación de la fór mu la en los casos mencio­
nados ; pero no puede negarse que, s i hubiera algún medio
de g-enera liz arla a l llega r al punto y hora en q ue se ded uce
para exponentes ente ro s , el desar rollo del An álisi s elemen­
tal y superior se simplifica ría muchísi mo. Por eso , y tenien­
do en cuenta que :l causa de la índole es pecial de nuestro
curso , no ha de atenders e tanto al rigor demos trativo como
á la se ncille z de la ex pos ición y desar rollo del programa,
co nsig né el hecho de que la fór mula obte nida es igual­
mente cie rta , sea cual fuere la nat uraleza del exponen te ,
como se demuestra en Álgeb ra super-ior. Verdad es qu e con
deci r esto no se jus tifica su ge ne ralidad , pe ro no hi zo más
el mism o Newton , y , sin embargo, la fórmula del binomio
esta escu lpida en la tumba de a quel grande hombre para
gl oria suy a , honra de su país y ad miración de las genera­
cione s ven ideras.

Consecuencia de operaciones con quebrados y discu s ión
de fracciones , aparecen los símbolos +,~- y otros nudlo­
gas, que de ben interpre ta rse en su recto sentido. L a expre­
sión +, no es un q uebrado ; es un sfmbolo de imposibi lidad.
Cuantas operaciones con él se hagan son completa mente
a bsurda s , a un cuando á veces conducen á result ados acep­
tables. Así, 2" Q , no es doble que -7 porque la imposibilidad
110 puede crecer en cua nto ,t no posibi lidad. Podrrí una cosa
ser imposi ble por dos motivos distintos , pero la imposibili ­
dad moti va da por uno solo de ellos , es ex actamente ig ual á
la producida por la suma de los dos .

Adenias, s i dich o símbolo fue ra un verda dero quebrado
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y creciese cuando el numerador aumentase sin cesar , al Ile­
gar és te rl +', el quebrado re sultante se hubiera hecho infi ­
nitam en te mayor que el pr imitivo.

Pero
a

o a
- ~ - .

o o

luego un a cosa sería infini tamente mayor que ella misma , lo
cual es un absurdo infinitamente grande, si los absurdos pu ­
dieran ser mayores unos Que otros.

De la misma manera , la expresión -;- es un símbolo de
absoluta inde terminación , pues cua lquier ca ntida d finita
multiplicada por el denominador , reprodu ce el numerador .
Puede (y así se hizo ver ), en ciertos cas os , re pres enta r una
ca ntidad determinada, pero no se deb e operar con él como
si fuera un quebrado, pues en cuanto fuera lícito multiplicar
ó dividir por cero las ex presiones matemáticas , se demostra­
rían r igurosamente los mayores desp ropósitos . As! 5 = 7.

En efec to, 5 X 0=7 X OY dividiendo por O resu lta 5 = 7.
Cua ndo el símbolo -;- r epresenta una cantida d de term i­

na da es qu e ha y algún factor común en ambos términos con
límite conocido , ó tiene direct amente el ca rác ter de lím ite, y
en este caso, es algo sing ularísimo que hay que estudiarlo
en toda su evolució n, distinto segun su historia y su or igen.

Los demás s ímbolos de forma fr accionaria se in terpre ta­
ron de un modo muy aná logo ..

T erminé es ta inte re sa nte lección dem ostrando la manera
de efect uar operaciones con potencias y raíces.

Sie ndo la loga r itma ción la segunda opera ción inversa de
tercera ca tego r ía , la expuse á contin uación de las an teriores ,
pero consti tuyendo lección aparte . T al es :1 mi juicio su im­
portancia. En ella se dedu jeron la s propieda des fundam en­
tales de los logari tmos inde pendientemen te de la base del
sistema , y después de consigna r la existencia ' de los logarit-
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mos nep erian os , cuyo origen no pue de comprende r el oy ente
hasta llegar á rmls eleva da s tecrfas , expliqu é el precioso mé­
todo de Long para hallar, por procedimien tos elementales , e l
loga r itm o de un número co n toda la aproxim ación que se .
desee , método q ue llena á perfección y mejor qu e los demás
est e vado, aun cua ndo verdad eramente es mu y. poco expe­
dito á pesar de sus ventajas.

Co n la lección 4.'" termina el estudio de las operaciones
calcula to rias en a bs tracto . T oda s cuantas operaciones se
pr actica n en las C iencias ex ac tas, se hallan incluida s en
est a s cuatro lecciones . Con ellas y un buen cr iter io cientí­
fico , podr ían resolverse infinidad de cuestiones sin nuevos
conoc imientos . Pero habría qu e inventar en cada caso el
modo de ut ilizar aquell as operaciones i habr ía qu e de scub r ir
una por una las innumerables reg-la s pa ra la resoluci ón de
los pro blema s ; habría , en fin, que meditar no so lame nte en
la solución de aquéllos , sino en la manera de de sviarlos ha cia
las operaciones es tudiadas, para llegar á resultados numéri ­
cos utilizables en la prá ctica .

Afortunadamente , una parte de es ta labor nos la da ya
hec ha el Álgebra , la Geometría y el A nálisis infinitesima l :
pero tan sólo una pa r te ; e l res to t iene que elabo rarlo direc­
tamen te el hombre en cada caso par ticula r , po rq ue los pro­
blemas qu e emergen de las ciencias experimenta les, no se
ha llan resueltos en los libros de matemá ticas pur as .

En efecto, para resolver un problema es necesa rio , ante
to do , pla nte arl o , Ó sea traduci rl o de l leng uaje vulgar al len ­
g ua je simbólico . Y es te acto, el más difíci l de todos, es pre­
ci sament e el único para el cua l a penas existen r eg las .

Un cumplido ma temático podrá comprome te rse for mal ­
mente á resolver cua ntas ecuac iones numéricas se le presen ­
ten y muchas literales , podrá estar seguro de integ ra r las
funciones y ecuaciones diferencial es más complejaSI y de
de mos trar, co n el ma yor rig-or , infinidad de proposiciones
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rela ti vas :i líneas, super ficies y volúmenes. ~\ lo que nad ie
pue de co mpromet erse es :1 pla ntea r un problema . Y a sí como
pa ra escri bir una hermosa poesía , ó un trozo de prosa ené r­
gi ca y vibrante, ó pa ra pronuncia r un discurso co nmovedor
que arrast re la s masa s y determine en el tr ibuna l popular
un fallo en det ermina do sentido. no hace fal ta cier ta mente

. poseer un ca udal de palabr a s supe r ior al que empica n las
personas de a lg una educación, sino saberlas co mbina r co n
opor t unida d enun momento dado, as í ta mbién para resolver
un pr oblema no ha ce falta, en general , ser gran materrultico
ni co nocer el sinnúmero de cosas curiosas Que derivan de los
teo re mas fundamentales ; lo qu e hace fa lta es te ne r inspira ­
ción, esa luz misteriosa que a pa rece de re pen te en el enten­
dim iento huma no sin saber de donde viene , ese dest ello de
la Divinidad a l que se deben los descubri mientos más por­
tentosos , las obras más sublimes, las acci ones que más ele­
va n a l hombre sobre todo cua nto le rodea en el Planeta.

Por eso en la lección 5 ':\ que es don de por vez pr imera
aparecen la s ecuac iones , me ocupé e xte nsa mente de los pro­
blemas en general y de su resolución, haciendo cons idera ­
ciones acerca del modo de pla ntea rlo s en casos particu lares ,
Se e xplicó :1. conti nuación la te orta de las ecua ciones de pri­
mer g ra do con una so la incógnita , é iurncdiatamen te .jl tft ulo
de ejemplos y de ejerci cios pr.t ctíccs , resolví una porción de
cuestiones que da n lugar ;:í. ecua ciones de pr imer g rado,

Aquíes donde se ac entuó m ás y más la índole cSPCCi:11
del Curso. En luga r de poner como ejemplos el sin fin de pr o­
blemas m.ls ó menos ca pr ic hosos y cas i siempre inútiles que
ñg ura n en las co lecc iones de ejercicios y en los libros usu a-,
les y cc ri-ientes , tomé los ejemplos de 1;15 mismas ciencias
experi mentales ,

Nada de recobe ras que lleva n huevos a l mercado, nada
de galgos qu e cor-ren nuls que las liebres , ni de genera les Que
pierd en compañías enteras en in ve rosími les batallas . Los
problemas Que resolví a nte mis oyentes versaron sobre el
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cá lculo de los fa ctores químicos, aml lisls indir ectos y cclori ­
métricos , sacarimetría óp tica, cor recciones físicas, etc . , con
10 cual e vidente mente se consigue q ue, quien as iste á la s
Conferencias . vea por sus propios ojos la ut ilidad del Alge·
bra en la s ciencias :í q ue se dedica , se afiance en la s trans ­
forma ciones algor ítmicas , y a dquiera al mismo tiempo el
mecanismo prop io pa ra ven cer la s dificu ltades que ofre cen "
aquellas Cienc ias en qu e precisam e nte se desen vuel ve su
a ctividad y su ta lento.

Asu nt o es este en el que desgrac iada mente se para muy
poco la atención , y a l que, si n emba rgo, concedo ex cepci o­
nal importancia . T odos hemos estud iado una o ma s gramá­
ticas de idiomas extranjeros, y todo s hemos hecho mu ch os
temas y ejercicios. Y a l lanza rnos á traduci r ~na obra de
Ciencia, no hemos podido da r un solu pa so sin consul tar al
Dicciona ri o. :. Es q ue no he mos a prendid o alguno s significa ­
dos ? Muchísimos , pe ro absoluta ment e inútiles . Aq uellos te ­
mas versaban sob re el ca ba llo del amigo , el bastón del her­
ma no, los hijos del generaL .; y el libro que nos interesa
traducir trata de los rayos luminos os, de las funciones clip­
ricas, de la s enfermeda des del es tó mago. ¿Por qué esa re­
sistencia á poner ejemplos a dec uados al fin Que uno se pro­
pone ? (1).

T erminé la lección 5 .:1. con el est udio de la ecua ción de
se gundo grado y de los sistemas más sen cillos de climi­
nac ión .

En las lecciones 6 ." y 7." se expus ieron los elementos de
la Geometría métrica y de la T rigonometría más necesa rios
para el de sarr ollo del an álisi s infinitesimal, interpretando
después , en la lección 8 .11., las funcione s en el plano y en el
es pacio , deduc iendo la s ecua ciones de los lugares geométri -

(1) La gran mayor ía de los q ue aprrnde n dude Espa ña el i il ¡;: l l! ~ . e l rueo y el ale­
m.tn ,lo haeen pa ra tr aducir e b ras d e Cien cia .

,o
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cos más frecuentes, y general iza ndo es tos asuntos á la cons­
trucci ún de gráfi cas.

Las lecciones 9 .~ y 10 ." comprende n el cálculo diferen­
cial é integ ra l. Comencé por explicar los pri nci pios funda­
mentales de la te oría infi nite sima l, estudia ndo cuidadosamente
el orden de las ca ntidad es que es lícito des prec iar, sin qu e
la exac tit ud matemát ica se resienta en lo más mínimo.

A continuación y con el fin de ev ita r el desaliento que
pr oduce en el oyente el des ar ro llo de la parte diferencia l,
c uya fi nalidad no se adi vina hasta tanto que se llega .i la s
a plicac iones, hice un res umen muy elementa l, pero muy pre ­
ci so del -objeto é interés del alto cá lculo. de mostra ndo cómo
una :irea , Que es fun ción de la a bscisa, representa la suma
de una infi nida d de trapecios infinitamen te pequeños :r dis­
tin tos en tre sí por regla ge ne ral. Demostré luego . si rv ié ndc­
me de ejemplos adec uados, la posibilidad de ex presa r simbó­
licamen te, pero de ma nera explíci ta , el áre a del eleme nto de
supe rficie que, por otro lado, se sa be que es Igua l a l product o
de la ordenada por la diferencia l de la vari a ble independiente
(objeto de l cálculo dife rencial en su mrls amplio se ntido), Una
vez e ntendido es to se co mpr ende que , procediendo en cier to
modo á la in versa, es pos ible elevarse por medio del cálculo,
del á rea elemental, imposible de expresar num éri cnm entc, al
rt rc n primit iva (objeto el más impor ta nte del cá lculo integral).
Es mñs, si suponemos que todas las funciones ex iste ntes y
posibles se hallasen dife re nciadas y co lec cionadas en una s
tablas , el problema de su integ ra ción se r ía sencil lísimo , pues
ba staría bu scar en la s tablas la difere ncial propu es ta, y ver
rt qué función primitiva corresponde , de la misma manera que
se ha lla el antiloga ri t mo de un número en las ta blas de La ­
laude ó en ot ras de simple en trad a . Es te es precisamente el
mecan ismo del cálc ulo integral ; todo se redu ce ca si siempre
~í t ra nsforma r la diferencia l propuesta e n ot ra ú otras de in­
te gración co nocida qu e se hayan obte nido por diferenciació n.
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Combinando estas nociones con la representación geo­
métrica de que es susceptible cualquiera función, se ext iende
y general iza el a lto cá lculo <Í toda cla se de cuestiones en
que interveng-an va r-ia bies , aunque no sea n á reas pr ecisa,

I
mente en su orige n. Dedújose el notable límit e de ( 1 + :r.)-;­
cua ndo :t se a proxima indefinidamente ;:í ce ro , ó sea el nú­
mero l ' que ta n importa nte pa pel juega en todo lo qu e sigue.

La de terminación de las diferencia les y derivadas debe
hacerse, ,í mi ju icio, simultáneamente, pues no sólo los ra ­
ciocinios son en el fondo idénticos. sino que muchas veces se
pasa por la de r-ivada a l hallar la diferen cial y ot ras veces
ocurre 10 contra rio . Nunca he vis to moti vos sufic ientes ni
a un en el orden didá ct ico, pa ra separa r la teo r ía de las Iun­
ciones deriva da s de la teor ía difere ncia l. Por eso en la lec­
ción 9.- el es tudio de a mbas cuestiones se hizo :1 la vez ,
conside ra ndo la der iva da como el coe ficiente difcrencinl , .r
la d iferencia l, como el product o de la der ivada por la dife­
re ncial de la var iable indep endiente.

Clasifica das en grupos la s dife rentes funci ones que pue­
den pr esen tarse , deduj éro use sus difere uciales , de rivadas res­
pectivas, .Y después de resol ver algun os problemn s , en cuyo
planteamiento in tervienen ca ntidades infini tes imal es . con el
/in de afian zar el concepto de la s mismas, di por terminada
la lección 9. 1

" ent ra ndo en la últ ima del procrnma.

Com pr ende es ta lección 10. 11 todo el calculo integ-ral,
pero reducido, natura lmente.ct los ifmit es impu estos por la
índole del Curso y por la suma de conoci mientos en él ad­
quiridos . Los pr ocedimientos de in tegración de funciones
di ferenciales en que más me en tendí , fuero n los de ca mbio
de variable, descomposic ión en suma algébrica de integral es ,
y por pa rt es. E l mét odo de las series y la descomposición
de fracciones ra cionales no pudieron más que indicarse , en
at ención á los escasos antecedentes que racional men te debía



suponer en el audito rio , -por no -fi gu rar esas ma te ri as en la s
lecc iones an ter-iores .

El or igen de la co nstante a rbit ra ria , su dete r minación
en los casos conc re tos , las integ ra les de finidas y demás
a suntos análogos , se expusieron con g randísimo de tenimiento,
hacien do numerosos ejemplos toma dos de la F ísica y de la
Qutmica : como que precisament e aquellas cuestiones son
la s Que se tocan má s de cerca al llega r ¡i las a pli caciones

nu mérica s .
La integrnci ón de las ecuaciones diferenci a les co nsumi­

r ía un tiempo e xcesivo s i hu biera de ex plicarse todo cuanto
en la a ctualidad se sabe referente á la materi a . Por for tuna ,
la s C iencias e xper imentales solamente uti liza n, y esto muy
raras veces, ecu a cione s diferencia les de pr imer orde n y
m-ad o. sencill ís ima s de integra r, y Ü ellas deb ía ce ñirse ex ­
clus ivarne nte, dada la final idad de mis Conferencias . No
obs ta nte , juzgué pe r ti nente y necesar io ex plicar el or igen
de las ecu a ciones diferencia les , los prob lem as mas fre­
cuentes en q ue a parecen. la -cla sificación en órdenes y g ra­
dos , y las diferentes manera s de ínrccm rfn s. fija ndo pre­
fere nte la a ten ción en aquellas que tienen sus variables
se pa ra das , o en las qu e la separación se consig ue por trans­
formacione s sencillas : con todo lo cual hay más que sufi ­
d ente para resolver cu an tos asuntos se r e fi e ren á la s más
compleja? experiencias de laboratorio , y para entende r las
eleva das tcortns que hoy presiden ti. las que en un tiempo
fue ron Ciencia s de. mera observación.

La clasificación cristalográfica de los minerales

Al es tudia r la Mincralogfa como Ciencia histór ico-natu­
ra l. se advier te inmediatamente el g ran número de cla sifica­
cio nes que los diver sos autores han propuesto y adoptado
para es tablecer analogías ent re las es pecies minerales . Otro

I,
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tan to ocur rió, en verdad, con la Zoolog ía y la Bot ñnica ,
pero desde ha ce bas tantes a ños , aun c ua ndo se perf ecciona
cons ta nte ment e el método natura l. no se a pa rta la clasifica­
c íen de las líneas generales q ue adoptan s in reserva s y con
rara unanimida d cua ntos a l es tudio de las Ciencia s natu­
r ales se ded ica n, lim itándose todo lo má s á s imples a ltera ­
ciones de los g r upos secunda r ios, o ,i elevar la cate go r ía de
otros , cuyos ca rac te res y organiza ción se conocen ca da vez
co n mayor profundidad.

Parece, pues, que el na tu ralis ta ha encontrado elverda­
dero ca mino que sig ue el reino orgáni co en su compl ica ción
prog res iva, y los la zos de pa rentesco próximo ó remoto que
enlazan las es pecies vivientes y fós iles al través de la in ­
mensa variedad de formas en que se nos presentan .

Xo sucede 10 mism o en el reino minera l. Si la discord an ­
cia de opiniones y crite ri os entre persona s co mp etentes es
síntoma seg uro de que ninguna de ellas se ha eleva doti los
principios fund amentales , cuando se t rata de a suntos cientí ­
ficos q ue en manera alguna están ligados co n ideas so bre las
cuales cahen pre juicios y apasionamiento s , forzoso se rtl a sen­
tar co mo verdad demos trada que, en el reino mineral , no se ha
des cubie rto , ó cua ndo menos no se sigue, el verdadero camino
para agrupar las es pecies por el conj unto de sus a fi nidad es ,

y lo not able del caso es que los min erales se conocen
mejor que los seres vivos ; por lo mismo que no vivcn : po r ­
-que falta en ellos el s innúmero de mani festa ciones , á veces
complicadísima s, que la evolución .Y el de sa rrollo indi vidual
impr imen a l se r orgánico desde su nacimiento hasta la
muerte; porque la morfología minera l obedece á leyes ma­
temáticas perfectamente conocida s, y la co mpos ición es de ­
te rminable siempre con gran e xac titud , cosas a mba s que no
ocur ren pa ra el. ser vivo¡ porq ue el minera l, en fin , es más

se ncillo que el ve getal ó el anima l.
- ¿Es que todos los minerales co noc idos son absoluta¡{¡ente

dcseme jantes entre s i ? De ser esto cier to no habría modo
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de cla sific a rlos, porque , evidentemente, sin ca ra cteres co­
mun es , no se puede formar g rupos ; había que limita rse á

descr ibir una por una todas las espec ies , sin es ta blecer entre
ella s relaciones de ninguna clase. Pero ta mpoco ocur re esto .
Hay g-ru pos de minerales qu e se parecen entre sí tan to como
pueden pa re cerse cosas distintas, y las especies de estas
familias inorgánicas reúnen ..malogras , en su estilo, tan g ra n­
des como la s que presentan los seres que forman pa r te de
las fa milias animales ó veget ales . Además, la existe ncia
misma de las num erosas clasificaciones á que ant es aludía ,
demuest ra bien á las cla ras que los minerales tienen muchos
pu ntos de conta cto y par ecido.

:'\0 faltan, pues , semejanzas ni medios de conocerlas; 10
único que se necesita es es tudiar la importancia rela t iva
de los difere ntes ca rac teres para adjudicarles el puesto y
lugar que les corresponde en la clas ifi cac ión de las espec ies .

Estas bre ves co nsi.deraci ones permiten plantear el asunto
que trato de desenvolver , enunciándolo como sigue :

¿Cua les son las a na log ía s de mayor entidad que poseen
las es pecies minerales y que , por lo ta nto, deben tornarse
corno preferen tes para establecer la clasi fica ción na tural ?

:1:
:1: :1:

Los pr ime ros mineralog istas conoc ían muy poco la Cris­
talog ra fía , y atribuía n á caprichos de la naturaleza las for ­
mas poliédricas extern as con que a pa recen de continuo las es­
pecies minerales. T oda vía no se habían desc ubier to las leye s
funda mentales de la Quími ca, y el an álisis a pena s permitía,
en aquella época , identificar otra cosa qu e los elementos y
grupos más comunes.

Tal vez , s in embargo, por és ta últ ima circunsta nc ia , la s
clasificac iones de entonces, se hall aban más en armonía con el ~
ve rdade ro cr it er io histór ico na tura l, qu e las modernas , fun-
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dadas prefere ntemente en la co mpos ición quí mica ó en el
ori nen geológico,

~ lá s ta rde , cua ndo se formularon la s leyes de la Quím ica
y se supo de una man era precisa que los cuerpos simples no
se untan s ino en proporciones tija s y cons ta ntes . or igina ndo
compues tos siempre idént icos rt sí mismos y .í lo:'> ejempla ­
res naturales , la .\linera logía quedó a bsorbida por la Quí­
mica , y la influencia de es ta Cie ncia toda vía se nota en
nues tros día s ,

Por eso Ber zelius en 18 15 y luego desde l l'i :!6 <Í 18-1 7.
hac iendo caso omiso de cua nto hast a en tonces habían esta ­
blccido los ve rdaderos nat ura lis tas del reino mineral , divide
resue lta mente la s especies co n a rreglo á la compos ición qut ­
mica , no viendo otra cosa en ellas que materi a combinada ó

cue rpos simples na tivos .

La influencia preponde rante que la Química ha ejerc ido
y ejerce todavía en la taxonomía mine ra l. no se debe por
co mple to á los prest igios del ilu stre químico sueco, ni de
ot ros much os que, torna ndo corno carác ter fundamental la
co mpos ició n de las es pec ies. sigue n el mismo crite r io, mas ó

menos atempera do á la s diversas épocas, sino .í ca usas muy
dis tintas que poco ó na da se re lacionan con los principios y
fundamentos cien tíficos del método na tura l.

Efecti vamen te, la composición química puede ponerse de
mani fies to por ex perienc ias senci llas . Además, la l\ lineralo­
~ía tomó, des de sus comienzos, un aspec to pura ment e util i­
ta rio, pues la Miner ía , que es una de las tres fuentes pri ­
mordiales del humano bienestar , y la Minera log ía , han es ­
tado ta n ínti mam en te uni das , que aun hoy el vulgo las ju zga
una misma cosa.

y como el benefi cio de las industrias mineras es casi ex­
clus iva mente met alúrgico ó de ca rác ter químico, de ahí la
inmensa importancia que se co ncede á la compos ición en la
ta xonomía mineral.
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No ocurriría lo mismo si el hombre ut iliza ra las especies
minerales tan sólo para la const rucción o para experiencias
de óp tica; entonces es seguro que la du reza, tenacidad, fnci­
lidad de ta lla y pulimen to , etc ., ó la cr istaliza ción , hubieran
adquirido desde los primeros tiempos un lugu r muy prefe­
rente al establecer la s ana log ías y diferencias entre los ma­
teriales inorg áni co s. En las minas de galena, todos piensan
en el plomo y en la plata ; en las regiones dia ma ntffer-as na­
die piensa en el carbono, y muchos marmolistas ignoran que
la substa nc ia que sierran y pulimentan es ca rbona to de ca lcio .

Por último suele confundirse, aun en el lengua je cientí ­
fi co, el' acto de identificar un ser cua lquiera con el de clasi ­
fi carlo, tanto , que ambas cos as se desig nan de ordinario con
la mism a palabra «clas ificar ».

y si n embargo, nada tie nen de co mún .
Iden tificar un ejemplar na tu ral es, pura y s implemente ,

averigua r su nombre ; para ello se neces ita evi dentemente
que lo tenga , es dec ir, qu e el ejem pla r sea co noc ido en la
Ciencia . T odos los medios que conduzcan ~¡ aqu el fi n son
ig ua lmente a ceptables , pero á causa de que la co mposi ción
no falta jamas , y en cambio las demás constantes pueden
hallarse má s o menos alteradas , la identificac ión de los mi­
neral es se efectúa casi siempre pr a ct icando ensayos de or­
de n qu ímico.

El a cto de clasificar una esp ecie mi neral es de una tras­
ce nde ncia inmensamente rnayor, y á veces se halla erizado
de la s mayores dificultades. Con siste en a veri guar el lugar
que le cor responde entre todas la s demás especies, y est o
sola me nte puede conseguirs e des pués de un profundo estud io
en el que la Química no juega , ni con mu cho, el principal
papel.

l íay que determ inar , en efe cto , el sistema cristalino ;
hay que medir el "alar de los á ng ulos di edr os para calcular
después las magnitudes parumetrn les y la notación de las
formas der ivada s má s fr ecuentes ; hay que estudiar el iso-
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mod ism o con otros cuer pos parecidos ; ha y que hallar todas
las cons~ a n t es físicas que tenga n alguna utilidad : hay que
eleva rse :í co nsidera ciones teóricas acerca del or igen geoló­
gico seg ún los terren os en que apa re zca ; y co n el conjunto
de todos estos da tos, má s el resultado del an á lisis , ha y que
formular , en fin, la s ana logía s ab soluta s que posea con res­
pecto á la s de más especies conocidas , aquilatando de bida­
ment e las semejanzas y diferencias observadas .

Por todo lo cual, el cr iterio de Berzeli us , a un cuando
siempre ha de tener en su fa vor las ventajas que la Química
proporciona á la ident ificación de los ejemplares inorgá ni­
cos , no ba sta para es tablece r la verda dera clasificación na ­
t ural de las especies minerales .

Opuesto dia metral mente al de Ber zel ius es el criterio
qu e inspiró á Mohs su célebre clasificación, dada á co nocer
en 1832. V erda d es que los g rupos form ados por este ex imio
mineral ogista casi co inciden con los de W emcr . pero el pen­
sa miento que pal pita en el conjunto y en los deta lles de la
clasi ficación , no puede estar más en armonía con los princi­
pios fundamenta les admi tido s en ta xonomía histór ico- na­
tu ral.

S in emb argo, la propiedad de ser Jos min erales sá pidos
ó in sípidos , el límite 1¡S atribuído á la dens idad de su pri­
mer o y tercer gr upo, y el olor bit uminoso ; aun cuando ex te­
riori zan ciertos detalles impor tantes rela cionados con la
co mpos ición y or igen de las es pecies , no poseen categor ía
sufic iente pa ra est ablecer las clases del reino minera l.

Uno de nuestro s modernos mineralogi sta s , ?\ I. A . de
Lapparen t , el que tal vez ha conn-i bu tdo má s eficazment e :í
la difusión de la Geo log ía y de 1:J Crista logra fía en el mu ndo
intelectual , a dopta en sus obras una clasificación cuyos gru­
pos fundam en tales están esta blecidos según el orig en -geo­
lóg ico de los min erales que co mprende n.
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Este modo de for mula r an alogía s tiene dos gra ves incon­
venientes : el primero y princip al es que los ejemplares 110

poseen el carác te r de su origen ; es algo que ya pa só, qu e
habrá de jado ó no huella s, pero que no exis te en mineral al­
guno ; el segundo inconveniente es co mún á todas la s cosas
que se yen por uno solo de sus aspectos .

El or ige n químico-geológico podrá servir para a grup ar
ra cionalmente las rocas y los te rrenos , pe ro es insuf ici ente

.Y ha s ta opuesto á la s exig encias del mét odo natural por lo
que á las especies minera les se refiere.

*• •
Examinados estos cr iterios ta xonómicos, que pudieran

califica rse de ra dicales dentro de la Mineralogía , no hemos
de detenernos en analizar la s numerosas clasificaciones mi x­
tas :r hasta cier to pun to ecléctica s , que sucesivamente adop­
ta ron en sus obras magistrales cua ntos han enriquecido la
Ciencia desde el primer tercio del s ig-Io XI X hasta la época
actual. Basta deci r que entre la s de Ha üy , Beudant , Bro­
gn iart , Kobel , Haindin ger- , Duñ-enoy , Haussma nn , Da na ,
Dela fosse, Lcym er¡e , T scherma k , ct c ., 1<1 que más se apro­
xi ma , tal vez, al método natural es la de Detatosse, aun cuan­
do en ella, como en otras, se a ntepone el carácter qu ímico ó

de origen ,l todos los dem ás.
Obs érv ase , en ge nera l, que los Auto res de Mincralouta ,

convencidos sin duda de que es imposible clasificar las espe­
cies inorgñnlca s baj o bases amllog as á las que sirven de fun­
da men to en Botánica y en Zoolog ta para establecer el método
na tura l, conceden poca importan ci a á la taxonomía o, cua ndo
meno s, se apartan notablem en te de los principios admitidos
en aquellas ciencias. Y esto depen de ta l vez de no sentar bien
el alcance de la Minera logfa den tro de la Historia na tural.

Los rein os de la naturale za son tres : el animal, el vege­
tal y el mineral. Pero a sí como los dos primeros originan

.'
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una Ciencia cada uno, la Zoolog ía y la Bot áni ca . el rei no
minera l da lugar á dos Cien cias dis tintas: la Geol ogía (1) y
la Xl inera logfa . Tal es , al menos por hoy , el es tado de l
asunto.

Si la Biolog ía tuviera ta n firm es bases cien tíficas co mo
la Geo logía , aquella ser ía al mundo viv e lo que és ta es al
minera l; pero :.\ de cir verdad , cier tos pos tula dos y axiomas
biológicos tienen ta n poca consis tencia. que es muy dud oso
que haya Quien de buena fe los ad mita : y si pa san como mo­
neda de buena ley ea muchas obras , es porque xtax Nordau
no tuvo á bien incluir los entre las ment iras convenciona les
de nuestra ci vilizaci ón.

Est udiá ndose el re ino minera l des de dos pun tos de vis ta
ta n di st intos , 1., Mincralogfa , segú n se cons ide re n las cosas,
podrá se r a lgo as í como la xlut cr¡a geológica , 6 bien la Geo­
log-[a desempe ñar a el mismo papel que la Embr iología cua n­
do se trat a de es tudiar los se res vivos . E n el pr- imer cas o , la
Xlineralogra ca rece evidentemen te de individualidad , y la
clasifica ció n, a demás de fundarse en cara cteres que no po­
seen la s especies, entra en la ca tegor ía de las usuales ó

prá ctica s. E n el segundo caso , se puede prescind ir del cri ­
gen de la es pecie y es tudia rl a según sus manifes taciones
a ctuales ; entonces la Mincralogta adquiere independen cia ,
yen su desenvolvimiento el ca rác ter geológico es un detalle
más que debe figur ar en las diversas monografías , pero sin
a tr ibuir le preponde rancia a lguna so bre cualquiera de los
ot ros.

Acepta ndo esta manera de ver el a sunto , que go za de
cas i universa l co nse nt imiento ent re los más emi nentes natu­
ral is tas an tigu os y contemporá neos , hora es ya de discut ir
el orden de preferencia en que han de toma rse los distin tos
ca ra cteres que presentan las especies. para establecer la

( 1) Cons ide ro" l. Geologia COIl el contenido y exrensten que se le da en las obras
us uales.
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verdadera cla sificación mineralógica con a r regto á los pr in­
cipios dei método na tural.

La obser vació n y el estudio de la pa r te desc r-ipti va . nos
muest ra la ex istenci a de a lg unas familias minerales . La s
se ries de los s ulfatos y car bonatos ortor ró mbicos, la de los
carbona tos ro mboédr icos , los numerosos grupos mrl s ó me­
nos nu tridos de mineral es afin es, como los fosfa tos rombo­
édricos , sulfuros, a rseniuros , antimoniuros , sulfoarscniuros,
etcéte ra; cúbicos, y mu chís imos otros más , reconoci dos por'
todos como cue r pos absolutamen te nnü logos, indican bien á
las claras cua les son los caracteres en que convienen los
minerales que forman fa milia natural, y cua les los en que
pueden diferi r.

T odas la s especies comprendidas dent ro de una cierta
fam ilia, cristal iza n en el mism o siste ma , t ienen casi ig ua les
los pa rámetros y ofrecen composici ón análoga ¿Cu<i l de es­
tos tres ca racteres debe figurar en pr imer tér mino en la cla­
s ifi ca cion metód ica?

El colmo de la a na logía es la igu aldad . Dos cosas ig uales
no pueden ser más análogas en aquello en que existe igual­
dad . Luego el mayor parecido que presentan la s es pecies
co mprendida s de ntro de una fami lia mi neral , es tá en la for­
ma cris ta lina; en todas las demás cosas , no se parecen
tanto,

¿Implica aque l parecido algo mas que meras formas ex­
ternas? L uego tra taremos de eso . Por el momento se puede
afi rmar , corno consecuencia de lo que la observación nos
muestra, qu e , si ord ena mos las es pecies min erales a te ndien­
do á los s iste mas en qu e cristalizan, dentro de cada grupo
así formado est a rán to dos los minera les qu e poscan analo­
g-ías a bso lut as. Si .por el contra r io, ag-r u pa mos la s especies
por la a na log ía en su compos ic ión , además de lo poco prc­
ciso qu e es este conce~to , no e,s evidente. ti prio ri , ~li. lo con­
firma la exper-iencia que , den tro de cada grupo, se reúnan
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los cue r pos que cr ista lizan de la misma manera , y . por con­
s iguiente, habrta minerales muy pa recidos en dos gr upos dis­
tin tos.

T oma ndo, pues , la compos ición como ca rácter primario ,
se dividen ó desoruaniznn las fami lias , y , lo qu e es peor to­
da vía. se juntan íntimamente cuer pos tan dist intos co mo el
Aragonito y la Calcita , qu e , físi camente , no se parecen en
nada ; a te ndiendo á la forma cristalina , no puede q uedar fuera
de un grupo cua lquie ra ninguna es pec ie que for me familia
natural co n a lg una de la s en él incluida s .

No sonara esto muy hien á los partidarios de la .escuela
química , pero ha de co nsidera rse que, a l estab lecer la clasi­
ficación científica de los minerales , no se trata de formar
g r upos qu e hayan de entregarse a l capataz de un alto horno
ó de otra explot a ción utilita ri a pa ra beneficia r el mineral ,
sino de formul ar analogías absoluta s entre los se res que de­
ban clasificarse sea n útiles ó no .

La forma cr ista lina, por otra parte , envue lve una por­
ción de analogías que na die puede desconocer. Re corde­
mos, en efec to, Que los minerales qu e cr istalizan en un mis­
mo sis te ma, co nduc en el ca lor de idéntica ma nera , se dilatan
y co ntra en análogamente, obran del mism o mod o sobre la
luz natural y sobre los ha ces polari zados rectilfneamente :
rnrís todavía, los elipso ides térmico , de dilatación y ópticos
guarda n relaciones ínti mas , y es tá n situados de l mism o modo
con relación á los ejes de simetr ía de l cris ta l. Y a sí como
la disposición del sis tema nervioso y la simetría exter nape­
nen e n Zoología de manifiest o la organización de los seres
co mprend idos de ntro del mism o tipo animal, así también el
s iste ma crista lino exteriori za en su conjunto lo que pudiéra­
mos llamar « la organiz ación de la materia mineral » .

La ca usa de estas rela ciones , que la má s s imple observa ­
ción pone fue ra de toda duda , reside en una propied ad con o­
cida des de ha ce mu ch o ti empo, pero á -la Que no se ha dado
la impor tan cia Que rea lment e posee en los est ud ios taxon ó-
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micos ; el isomorfi smo. Dos substancias isomorfas se par e­
ceo en tre ~i todo lo Que pueden parecerse dos cosas - dist in­
tas j reúnen el conjunto de ana logías. ind ispensable pa ra
es tablecer el método natu ral. Cuando obse rv a mos la identi­
dad cr is tali na, la casi igualdad parn m étrica. la is ómero ­
ed rfa , el isoa onismo, la igu al dad de sig no óptico, los mismos
géneros de dispersión de la ñgurn de interf eren cia y toda s
las demá s manifestaciones qu e der-iva n de las ana logras
apun ta da s ; c ua ndo ye mas qu e las molécula s el e dos cu erpos
isomorfos se reemp laz an mu tuamen te , form an do cristales
mixtos , y ob edeciendo ú leyes qu e nada de común ti enen co n
la ley de las proporciones definidas t'l múltip les; cua ndo re­
flex ionamos aceren del curiosísimo fenómeno cons iste nte en
la soldadura de un cr ist al roto int rodu cido en un líquido sa ­
tu rado de un cue rp o isomorfo con aquél, y. finalmente , cua n­
do palpam os las a nalogías químicas que poseen estos
cuer pos , a nalogías que mil otras experiencias co nfirman
plena men te, y que tanto se utili za n en el esclarecimien to de
num erosa s cuest iones relativas ¡¡ pesos a tómicos y molecu­
lares , mecán ica quími ca , etc " no puede menos de confe­
sa rse que el isomorfismo es la ley de mayor alca nce pa ra
ag-rupar ra cio nalmen te los cuerpos qu e cris ta lizan , la única
Que de be presidir la formación de los g rupos na turales de l
reino. mi neral.

T oda c lnsific ació n en la cual se hallen se pa rados los
c uerpos isomorf os es, á juicio nuestro , co mplet amente em ­
pír ica ó art ificial ; por eso el objetivo que debe pe rseguir
el Mineralogista , cuando tra te de cla sificar la s espec ies na­
tura les , es llegar al isomorfism o,

¿y cómo se co nsigue? ." 1 parecer , de dos maner-as dis tin ­
tas; en reali dad . de un solo modo,

Pa rece efectivamente que! debiénd ose tener en cuenta la
forma y la composición de las especies para reunir los cuer­
pos isomorfos, se r ía"indisti nto tomar un a ú ot ra como ca­
rácter predominante. P ero :i poco que se re flexione se ve
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Con claridad que, ag-rupando los minera les por su compos i­
ción. y luego. estableciendo los grupos secunda rios por la
forma (cr iter io de Dela fosse ), no se llega en mu chos casos
.¡ las fa milias na tu rales ; tomando, por el cont ra r io, como ca­
rácter principal la forma cristalina , todos los cuerpos iso­
morfos se halla ran necesa riam ente en ca da tipo y su ulte­
rior s ubdiv isión, podrá efectua rse fácilmente, a tendi endo .i
las a nalogía s de orden ñsicoquímico . De este modo surgen
espont ñnca men te toda s las familias natura les conocida s, y
se preven posib les conexiones entre ciertos cuerpos, que la
experiencia se encargará de ir poniendo en cla ro ¡i man era
que se perfeccionen los medios de obser vación.

En ta n sencillas y precisas consideraciones está fund a­
men t,!da la clasificac ión con qu e se ex plica la Mínernlogta

descriptiva en la Facultad de Farmacia de esta Univer­
sidad.

Establecidas las pri meras divis iones de los min erales en
nt mosf éricos y terres tres , etc ., se forma, con los minera les
propiamen te dichos , se is ti pos de orga nización, correspon­
dientes .í los se is sis te mas cristalinos generalmente acep­
tados.

Den tro de cada un o se agru pa n las espec ies según sus
anal ogías de or den químico , é ipso facto, apa recen todas las
familia s exi s tentes y posib les de cuerpos isomorfos. Y como
los caracte res fun damentales , suficientes y necesarios para
definir s in nmbig tledad un a cier ta especie mineral son, pre­
cisamen tc , la forma y la composici ón (en algún ca so ra rfsi­
mo ha y qu e recorda r la rela ción parnmétr ica), en cua nto se
enuncia n a mbas, ya no qued a para las monogra fías otra cosa
que la re seña de las di ferentes pa r tic ularidades que comple­
ta n el estudio de cada cuer po especia l.

La ex istencia de mineral es a morfos empa na algún ta nto
la belleza y sencillez de este cr iter io ta xonómico, pero debe
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recordarse que el número de especies funda mentalme nt e
amorfas ; es limitadís imo.

No hay que confundir , en efecto , un ejempla r a morfo con
un minc r-alamor to .

o Los ejempla res arriorf os de substa ncia s susceptibles de
cris ta lizar está n formados! muy pro bablemente, por indivi­
UllOS idén ticos ;1 los qu e integ ran los ejemplares cris tal iza ­
dos. Lo qu e oc ur re es que , por ca usas má s ó menos comple­
ja s , no pud iero n aquéllos orientarse según sus energ ías
propias , resulta ndo un todo informe desprovisto de si metr ía
reg-ular ex te rn a . Estos ejem plare s deben estudiarse , cviden­
temente , a l lado de los c rista liz ados co nstit uyendo .uarie­

d adcs.
Los minerales funda mentalmente a morfos ó coloides, no

tie nen regu lar la forma individua l, ó si la trenen nos es des­
conocida. Nada, pues , más lógi co que co locarlos a l la do'de los
cris tal izndos á que má s se a semejen en composición , pues
faltando un o de los dos atr ibutos pri ncipa les , hay que a ten ­
der , necesariamente , al único que les queda . Así , las poquí­
s imas es pecies a morfas conocidas se empla za n en el lugar
que racional mente les cor responde en la clasifica ción me­
tód ica .

** *
Para term inar es te breve ensayo de t axo nomía mineral,

fal ta consider ar la clasifica ción cristalográfica desde otro
punto de vis ta esenc ialme nte distinto, pero más atendible, si
cabe , que el científico.

V am os á suponer que la cla sifica ción cris talog ráfica de
los mineral es sea tan irracional como cua lquiera otra , y que
la s bases científi cas en que se funda me nta no resi stieran a l
soplo de la cri t ica má s 'd ébil. Una ventaja tiene , s in emba r­
go, sobre todas la s demás, ve ntaja incontrovert ible , puesto
que está sa ncionada por nu estra propia ex periencia de ya
bas tan tes cursos suces ivos ; ventaja que se comprende en
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cuanto se enuncia. Adoptando la clasificacion cristulogru­
fi.:a, los ntmnnos apre nden, s in d arse cuenta y sin la me­
nor fa tiga, el sistem a en que cristalizan todas y cada tma
d e las especies que comprende el Programa de la Asig ­
natura .

Efectiva mente , los minerales están orde nados en el Pro­
gram a por s istemas cr ista linos . Y el programa es un libro
q ue al fina l de cu rso conocen los a lumnos de una ma nera
admirable , pues el frecuen te ma nejo que de él ha cen du­
rante el a ño , el ser virl es de g uía consta nte en sus repasos,
e l te rror q ue les inspi ran ciertas lecciones , et c . , son moti vos
más que suficientes para qu e el menor de talle no pa se des ­
apercibido y se grabe indeleb lement e en la memor ia .

E ste profundo co nocimiento del prog rama de la asigna ­
t ura eq uiva le á sabe r en qué sistema cris ta lizan toda s las
es pecies que co mprende. No ha ce falta, ademá s , qu e el re­
c ue rdo reca iga sobre la especie d udosa A ; ba sta qu e se re­
cuerd e la B , pró xim a á la A, para saber, á punto fijo en qu é
s is tema cr ista liza la pr imera.

Podr ía argüirse que la clasificación química de los min e­
ra les posee , co n respecto á la co mposic ión, las mismas ve n­
tajas que la crista lográ fica con respe cto á la forma, y que ,
siendo la composic ión un carácter t an importante por lo
menos como la s imetr ía extern a , a mba s ve ntajas didacti va s
se co mpensan y neu tral izan mu tuamente .

Este ra ciocinio no ser ía exacto. Orden ando los mi nera­
les según s u compos ición, y suponiendo perfectamente diluci­
dadas las dudas acerca de si habr-ía de tom arse como ca rác­
ter preferen te el á cido ó la base , nunca se podría recorda r
más Que una pa r te de aquélla . mientras que, adoptando el
c riter io cr ista log ráfico, la forma se recuerda por completo.
Además , la mism a naturaleza de la s cosas ha ce , que , s in
a pelar á medios especia les, se recuerde la compos ición
mejor que e l sis te ma cr ista lino : esto lo puede a seg urar
c ua lquiera que tenga alguna expe r iencia en la en se ñan za .

3'
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Por últ imo, la s Práctica s min eralógi ca s que , según los re­
glamentos se efec túan en ," los cursos, so n rr uls perfectas
siempre en lo referen te á la co mposición de los mineral es
que en lo que afecta á la forma cristali na, pues en las colec­
ciones no ha y ejempla res de cada especie bien cr istaliz ados
en tan ta a bunda ncia que pueda en tregarse un o ñ cada alum­
no para que 10 estudie á todo su talan te y voluntad .

Es to mot iva el empleo de ejemplares a morfos ó de pro­
ductos químicos procedentes de l comercio, en los que no
pue de ponerse de ma nifiesto má s qu e la compos ición. Y
como los trabajos efectuados no se olvidan frlcilmente. d e
ahí que los a lumnos rec uerden bien la composi ción , sea cual­
quiera la cl asificac ión a doptada .

Resul ta , pues , que de los dos carac te res fundame ntales
que poseen las especies , hay uno que se rec ue rda ba stante
bien; la composición. El ot ro es muy difíci l de recordar , la
form a cris ta lina . Pero I~ dificultad desapa rece en a bsolut o
adopta ndo la clasificación ba sada en la s ime tr ía ex te rna. Po r
eso y por lo ra zonado anteriormente la segu imos en nu estras

lecciones.
Y si ¡i tanto lleg ara nuestra a utor idad en la mate r-ia . no

vac ilar íamos en proponer la cla sifica ción cr-is talográfica corno
la única que, llenando las exig encias del mét odo natural,
pr esenta evidentes ventajas didá ct ica s. circunsta ncia tal vez
la 111,is atendible en el orden pedagógico.
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r.J ._~ A enseñanza comercial, escasa mente a tendida
hasta hace poco tiempo, no ya en España ,
sino en casi todos los países , va a dquir iendo
impor tancia creciente, aunque no tan rá pida
como reclama el objeto de su fac ultad 1 el
Comercio , que , en virtud de la exte nsión de

la s comunicacio nes, influye inme diatamente sobre los int ere­
ses individuales , así como la viva compe te ncia entablad a en
la co ntrata ción universal solicita nu eva s energ ías y come r­
cia ntes ca pa cita dos en el conoc imien to de los problemas eco­
nómicos, y también por el avance victorioso qu e en la cult ura
y educa ció n ha tomado el elemento rea lista moderno y téc­
nico frente al de las let ras , humanidades y ciencias clásicas,
y , sobre todo, porque la ausencia 6 el vacío de la ense ña nz a
es peci al en pueb los qu e se creían á cubierto de todo tr as ­
torno, ha revelado el único ó más fundamen tal secre to de
sus cr isis ec onómicas , que, esclarecida s por la luz de éstas
y otras parecidas ca usas, tienen hoy mu y en cue nta los Go­
biernos para apartar 'de la propiedad y la riqueza las pre­
ocupaciones y los arbitri os que constituyero n el fondo de ad­
qu isición y progreso de los antiguos pueblos.

No obsta nte , la s exper iencias dolorosas, la hostilidad , el
desdén y cuando menos la indiferencia , están todavía a r ra i-
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gadas en gran pa r te de la clase social contra el comercio y
la profesi ón mercantil , no desdeñándolcs ciertamente hast a
el pun to de considerarles indignos, co mo los a ntiguos g r ie ­
gos y roma nos , pero s i en camb io no honrándoles corno me­
recen ser lo, man ten iéndose en la juvent ud de nuestra clase
media el prej uici o de la inferior ida d de la s carreras comer ­
ciales, present ad as como ocupaciones vulgares, inc apaces
de ren dir nobles y pro ve ch osos ser vic ios ü la patria fr ente
á las llam a da s lib erales , qu e, gozan do de un prest igio exa­
gera do , niega n que el conocimi ento de las leyes que regulan
el ca mbio de la propiedad y la riqueza en el mundo es una
fun ción ta n elevada y puede ser ta n ide a l co mo el cult ivo
de la ciencia o del ar te en sus má s nobles man ifest a ciones .

T odos los hombres com peten tes es tán confor mes en de­
plora r la se paración de las ciencias pu ras . las le tras, la filo­
sofía y la s bell as artes de sus inmed iatas a plicac iones á la
vida económica, y más todavía el enc umbra miento, mejor
dicho, la desmed ida impor tancia de la enseña nz a clásica que
ha pro ducido entre sus bu enos fr utos in con venient es no me­
nos sens ibles, como es el pla ntel de pub licistas y escr itores
de escaso méri to, no vel is tas y per iodis ta s sin valor , que,
desdeña ndo como indigno de ellos las ocupacion es pr á ct icas ,
es pec ula n sobre los ma los instintos de los hombr es ) aumen­
ta ndo esa lite ratura malsana , de la que se deplora su inva­
s ión y qu e ha dado lugar al na cimiento de un a clase social,
no s in ra zón llamada prole tariado intelectua l} á la que per­
t enecen , según Blondel , de quien tomamos estas idea s , los
dos te rcios de los alumnos qu e salen de los establecimien tos
sec undarios de enseñanz a , y qu e , perteneciend o á fam ilia s
modestas , se enc uentra n en si tuación de for tuna más a pura ­
da y difíci l que la de mu chos hijos de obreros .

L a rea cción no se ha hecho esperar, y como siem pre en
este como en ot ros órdenes de la vida, co n una exageración
ev idente, pidien do na da men os que el des clasicismo de la
enseña nza, s in tener en cuen ta que la cult ura clás ica ha

-
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rendido g randes ser vic ios á la humanidad, contr ibuyendo á
la e laboración de ideas generales , y que los defectos que se
le ac haca n no son de la ese ncia sino de la forma de s u adap­
tación, puesto que hoy se cond ene en que int electualme nte la
orientación de la sociedad ha sido un re troceso, á partir del
s iglo X\"I, hacia el espfritu de la a ntigü edad, apoyá ndose so­
brc una admiración exagerada en sus creac iones polít ica s ,
admin istrativas .r mora les , con el ca r ác te r pred omina nte
lit erario , como un espeso velo que ha oc ultado la vida mo­
derna, co n su ca ntidad pr odigiosa de co nocimientos posit i­
"os , que forman un patrimonio nuevo fr en te a l pa trimonio
a ntig uo, que, divorc iados y cuando men os s in ning ún g rad o
de contac to , ha n de mostrad o que el p rob lema de la ed uc a ción
en la enseña nza sec unda r ia de nuestros tiempos era una
completa disconvenien cia entre la ed ucac ión y la vida ,
Pa ra remediar este divorcio , se proclamó la íntima unión de
la enseñanza ind us tri a l en todas sus fa ses con la ciencia y
con la inst ru cción pública en general , y a un se hizo más, se
creó una enseñanz a especial, que no ha te nido gra n éxito por
el desdén y aun la oposición de la en señanza clás ica , y sobre
to do , porque desn atu rali za da por la influencia del prc dorn í­
nio literar io en lugar de l pr ofesi onal y técnico, no ha sido la
enseñanza es pecia l en su planteamiento otra cosa que un
desdoblamiento ó s uper posición de la enseñanza clás ica , es
decir . seudo lit eraria, donde el estud io de las lengua s viva s ,
por ejemplo, hu reemplazado y ha sido ensenado tan bien ó

ta n mal co mo el griego ó el la tí n, pr epa ra ndo imp er fecta­
mente ,1 los al umnos para comprender las trans formaciones
que ca rac ter izan la civil izac ión actual.

La ense ña nza espe cial, tildada de incompleta o ina de­
cuada por sus defectos de or igen , ha tra tado de faci lita r su
marcha, de progresar despren diéndose de las ligadu ra s tra­
dicionales que entor pe cían sus movim ient os, t r a ns formá n­
dose, por una mayor flexib ilidad en l os métodos de enseña n­
zn , en pro fesiona l y en ense ñanza técnic a , como esfera
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propia Ql,IC la per mita evolucionar para el mejor eum pli­
mien to de su finalidad . 1 ~1 Irllnsformación modc:'rna de la
enseñanza mercantil especial en profesional y técnica , la
resumen sín téncam... nre esu,s tres grandes formas pedag......
Ideas, la Escuela de Xellod...., el :\lu5C.'O }" el l'ensiona ,Ju.

L.\ E-SCL"ELA DE \"FGOCIO'o. _ enn <"'1'" lItulo se conoce }'

'le prop<llla en el extranjero un mt!todu de enseñanza cspc­
ctal dentro de In pa rtk uL1r en~nanz.a que el comercio derer­
rninadamente representa . 1:::11 un 1Iistema de educacton mer­
cnntil menor, que gmdl1.a }' toma para sus fi nes una cantidad
O proporci ón del plan llenera l, y adepta Ull medio. 1,10 a rbtn io
del procedimiento de adquisiri"'o, pues fundado en la divi­
sícn de l trabaj o, noble y sabia t.,urla, ofrece ras ¡::-rand,'¡¡
ventajas}" ta mbién lo.s inconvementes inherentes del famoso
pr incipio eco nómico, tOlla 1"1:1. Que á los cursantes 11 e o-te
,¡islenm les da del co m<'rdo un aprendi zaje purament e ubje­
rlvo, preparándolos co n la mayor p" I'I" ''l'ión posible de ll!l"o
del menur tiempo en el aspe"tn r en el conte nido meca nice
de su pro fesi ón, en armonta con las nota, caradl.'rf-t¡rils
esenciales de! comercio: l1lt'todo, en ün, que para darle nos­
OIlOS una n'presentación real le com pa rartamos al pro-cedi­
miento Que para l an ar la~ alturas dI' los edificios que cons­
truyen , y ant es d,' que laa ml'llia r cómoda escalera dé acceso
fácil }' seguro, adoptan los enñcedorcs, le vantando la escala
tosca de peldaños lrnpcrfecros, pero que facilita la comunt­
cariñn de todo el personal obrero QU(' funciona como sim ple
facto r delt rabaju en 111 edifira.d"'n urbana.

F.n este sentido, pues, como mt:dio de ejecución breve y
rápiJo para e! factor tra.bajo, tiene el método de Que habla­
mos un punto muy interesante, por cierto. cu el mundo de
los negocios mercan tiles . mundc que romo formado e"du~i­

\'amente pur el hombre,t i('n(' sus artistas r sus obreros, que
distintos por et numere como pur la " aptitudes, necesi tan di­
versa ed ucación. enseñanza dift-rente en sus ~rand<", m;lni­
Iestncioncs educalh'as: la de instruccióo los obreros, de

•



cultu ra I n~ arusurs. La Escuela de ;\I'gúl'ios lic n~ por ob­
[etc el prim~r tin ecnalado, se diri ;:c á los má~ ; pues, rom ­
piendo el anallabeti...mo mcrcnm il de la mucbetlumbre socia l.
licndc á preparar el personal subalterne, cap.1l para el pe,
quena come rc io r las necesidades economl...o-financiera s de
la vida r aun de los J{rande ~ establecimiento s. Responde
Iinatmentc á desterrar la Iattdicu pclttlcn que encerraba el
mereader en ~u ti enda, com o el hile n pano en e l a rca . co n ti
pobre r dcsabrklo 'lprendila;C de los mo... tradores }' ~!'.Cr i t.....
rio~. por la obligadúo de aprender la e nse ñanza comcrci31,
como In realiza Alema nia coacrívame nre con sus l e~'l's de
polk ía ó ,"olunt:1ri:llllente cua l lo~ Estados Unidos país en
donde 10.<; mismo~ ahogados ac uden ;l 1:1 ense ñanza de (,'ila s

Escoci as , no para ser comerciantes, s fuc por creer incom­
pleta su educación sin el aprendizaje de lo<; estudios c- omn ·
clalcs . ca rac te rtsnca del siglo ",..-, Ir30 ,,;a r decididamente
orientado hacia el coml"rdo r la indus tria .

EL PLAX DF. F " ' E!>.\SZA. - 1 ~1 contab ilidad I's el eje que

otizina tndo t:l movimient o de esta enseñan za : 5US materia ­
II"~ de instrucción : la ca l i J{ r a f f;l ~' mccneograün en el propio
idioma y la rradueción ~. cscrhuru del [runcés , como 1('''l.:ua
1I e' mayor uso inrcruacionul, Arrtmérlcu mercant il )" Cá lculo
rnenta! r Tcuedurta de' libros ,

E L :\1111000 0+ ¡'S~Ii..~AXH. - La enseñanza en la Escuela
olt: Xeg()(" io~ es o ral r exclusivamente practica, part iendo
de l centro ya anunciado, la Con tabiliolad, que al irr adia r-se :1
las distinla~ secciones dt:i ctrcuto comercial, hace conver­
gentes sus etcmcmcs peda g(¡~kos O práctic as armonizndas
de ca¡¡gra fia, mecnnoqratra, cálculo , ctc., cruzados r co n­
trapuestos como cs uso en el comercio p.1ra qut: el alumno
siempre )" en toen tic-mjl<J " ea r ejecute por si , d("i('mpetlan­
do sucesiva mente la s dist intas funciones de IU5 empll"adQs de
Com ", rciv, Banca ~. Administración.

Dl·RAn(¡.~ Vt: LA r_~·.' ~ !> A N ~ A. -- Consigua llu yn que la Es·
cuela lit: Negocios desenvuelve su enseñanza co piando las

-
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nota s esenc iales del comercio , brevedad y rapidez , dicho se
está que es tam bi én si gno distintivo de esta enseñanza, y por
ende de su baratura, destinada al mayor número, á los má s ,
que en nues tros días es como decir á todos, exige ser gra­
tuita, y por la condición soc ial á Quien se di rigen, noc­
turna, de co r to tiempo, pa ra jóvenes de a mbos sexos bien
preparados en instrucción primaria , de doce años de edad
co mo mínimum, los que obtend ría n á la terminación de sus
est udios un diploma oficial de Tenedor de libros ; tftulo sa n­
cionado por la prá ctica, Que expediría ti establecimiento
educador, interesado m ás que nadie en el crédito y e n los
frutos de una enseñanza que al sembrar es tas menudas ca­
pacidades en la super ficie merca ntil , formarían en tiempo no
m uy la rgo un substráctum de instrucción económico-fi nan­
ciera de ina preciable valor posit iv o.

EL P ROFESOR ADO. - Si de la flex ibilidad e n el método de­
pende en g ran parte el val or de esta Escuela , de la educ a ­
ción del maestro de pende el éxito de la enseñan za misma,
que reclama para su buen funcionamiento profeso res est re­
chame nte unidos y coherentes en su enseñanza , y 10 que es
mej or , un solo profesor desplegan do an te el al umno los tres
la dos ó fases de la enseñanza prima ri a mercan til.

EL Museo C ü:\l ERCI AL. - Las tenden cias y a spiraciones
de la époc a presente , car ac te ri za das por la competenci a en­
tablada ent re el comercio de las nacion es como primera
necesida d de la vi da socia l y los probl em as económicos en
v irtud de la rapidez y exten sión de las comunic aciones , in­
fluyen inmediatamente sob re los inte reses individu ales y han
obligado á todos los co mpetidores á forjar sus armas para
la lucha mercantil , dedicand o á la ed ucación económica
aten ción preferente con la creació n y orga nización adecua­
da de la enseñanza , que pal-a ser de su tiemp o necesita la
presenci a del eleme nto -uiuo, para que el alumno a lca nce en
todo momento r en cuanto sea posible la impresi ón más rea l
de l mundo de los negocios , contempla ndo el ar tículo, el
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mercado y la s tra nsacciones pra cticas como contraste pre­
ciso de las teoría s y aprendizaje de los libros. El Museo Co­
mercial recoge pedagógicamente es tas te ndencias y aspira­
cio nes ; refleja el s istema de educación mercanti l mayor en
toda su proporción y con todo el procedimiento de a dquisi­
ción; es, en suma, la cult ura fr ente á la instrucción , siendo
la Tecnología, en es ta forma de la enseñanza , lo qu e la T e­
ned ur ía en la Escuela de Negocios.

La contratació n Iu é U11 pobre y desa brido aprendizaje en
los mostradores y escritorios , cua ndo los prejuicios econó­
micos de seculares creencias man tenían en la propaganda
como en la es peculación, en la enseñanza como en el rango
comercia l, el concepto de una su naturaleza tan material y
prosa ica, de unas sus fun ciones ta n vulgares y rutinarias, que
solamente el instin to ó la avaricia de determina da s razas ó

individuos se atrevía á aventura r, sortea ndo los conjuntos
obstáculos de l a is lamiento, la ignorancia y el despotismo con
aquella polít ica mercantil ta n suspicaz, tan r ecelosa y arte­
rern de que a bundantemen te nos habla la historia y por
fortuna conserva parcamente el lengu aje con las ex presio ­
nes e oídos de mercader », esc uc hadas por aquellas figuras
venerables, esfumados en el pasa do pinto resco del comer­
ciante buhonero, apoyado en su cayado , que le servía de
vara de medir transformado en histrión fes t ivo ó habilidoso
jug lar en las fer ia s y mercados concejiles. Per o esto , es el
pasado del comerc io , es má s qu e eso , es el reflejo de una
industria que no e nsa ncha ba ni ennoblec ía , de una agricul­
tura que no vivi ficaba la producción de su tiempo ; de un
mundo económico, en fin, desmoronado, muerto por la supre­
sión de l gre mio, la aplicación del va por, el descubrimiento
de la filatura mecá nica, el establecimiento de la div isión de l
traba jo y la extensión del crédit o, que esparce con la anóni­
ma la potencialidad más flúida de la r iqueza, en un a pala­
bra, el nueve régimen con nuevas figur as, que desde el nexo
de unión el «hombre-inteligencia » fr ente al «hombre -ma te-

~
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ria », desca rgado por la máq uina de l esfue rzo fisiológ ico,
llamam os hoy ca pita lis ta, indust r ia l, co n su riqueza y su
poderío ; mayordomo de fá brica o maestro técnico de talle r ;
geren te ó jefe de comercio , con sus co noc imie ntos técnicos y
co merciales fun dados en una base científica ta n amplia como
es dable desde la geogra fía, co mo primera ciencia que a bre
el es tud io del co me rcio, limitándose á ofrecer el es tado de la
produ cción y el co nsumo en sus dos fas es integra les , la natu­
raleza y el hombre, hasta la Econ omía política, que s ubo rd i­
nando esos términos, ex ige el predominio de l hombre sobre la
na turaleza mediante el auxilio de todos los procedimientos fí­
sicos, mecánicos , Químicos , para obte ner los y t ransformarlos
en todos los principios y ga rantías que dic ta el de recho, qu e
les dan aspecto legal en las diversas legislaciones merca nti­
les , marítimas, adua neras y de cuantos conocimientos mate­
máticos, finan cieros y lingü íst icos debe es tar en posesión el
comerciante moderno, sino se co ntenta co n vivir ga na ndo mo­
dest ame nte el pan cotidiano, y asp ir a por el contrar io á
ve ncer , á hacer for tuna, tal co mo debe se r el hombre ideal ,
el hombre de la economía polí tica, el verdadero come rciante.

E l Museo Comercial , que puede concentra r en un solo as­
pect o, en un momento dado la producción y el consumo desde
complejos y entreme zclados a spectos , es espejo apropiado
para reflejar en laense ñan za , con el pla n y m étodo convenien­
tes , la cult ura comercial de una époc a , de un pueb lo , de un
género de fa bri cación desde los múltiples puntos de vist a que
e xigen las modernas ciencias comerciales . Sus notas obligada s
so n la abunda ncia , la frescura y la mayor exposición de los
a r tí culos; pu es parecidos á los r tos , los Museos Comerciales
a umentan el ca udal y mantienen la pureza de su conte nido
con la afluencia de todos los man antiales de la produ cción.
con las cor r ientes todas de los co nsumos , que al fundirse en
esa zona común, la compraventa ar roja , co mo sobr ante, á
or illas infecundas, el peso me rcantil mu er to de cua nto la moda ,
el gust o ó prog reso hacen económica mente inadecuado, mi-
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sión pedagógica que los Museos reali zan en la enseñanza mer­
ca nti l en su doble aspecto, fa cilitan do rl los a lumn os , primero,, .

el estud io práct ico de los produ ctos pat rios , r fa voreciendo á

los industria les na cionales después por los pedidos y enc argos
que a l conocerlos se les bacen del interior de l país , del que
son siempre seguro s y elocuen tes porta voces cua ntos a pren­
den y visitan el Musco, así como tam bién decid idos entuslas­
tas y ca pac itados volu ntarios para modelar, contri buir y es ­
tablecer ligas , juntas, etc . , y demás noved ad es q ue favorecen
el desarrollo de la ex portación .

EL P ENSIOX AD O. - El comerc io de nues tro tiempo es un
comercio universal o intern acional , porque las rela ciones bus­
can en la .solída r -ídad , en la fa cilidad y en la fr ecuencia del
trato lo que antes en el ai slamient o. la oposición y el pa rt icu­
larism o ; porque los descu br imientos geog rál icos han a bierto
á la civilización ex tensos territorios , en los que el ra sgo ca­
ra cter ís tico del siglo xx lo consti tuye el es fuerzo de los pu e­
bIos progresivos, pa ra poner en valor las regi ones del mu ndo

•
que , por razones diversas , están en retraso, y Que importa n-
tísimas , desde el punto de vista de la fertilidad del suelo ó de
las r iquezas minera s , deben exp lotar los pueb los bien prepa­
rados , en los que ab unden agentes há biles , poseedore s de la
instrucción conveniente , ve rdade ras milicias mercanti les de
la que es unidad orgánica el hombre de negocios .

El hombre de negocios mod erno , ner vio del personal ac ­
tivo del come rcio intern aciona l, necesi ta , pues, para esta r á
la a ltura de su misión , el conocer los siste ma s comerciales de
los diversos países , sus pro cedimientos industr ial es , sus me ­
dios financieros , sus tendencias económicas, las necesida des
y dese os de sus habitante s , y para ponerse co n ellos en rela­
ción directa, ha brá también de conocer su idioma . De aquí
la visita , la ne cesi da d imprescindible del viaje por el extran­
jero, para perfecc ionar en la prá ctica 10 que antes apren dió
teóricamente, para llegar á la adquisición dc' ese baga je eco­
nómico de inapreciable mérito é incalculableresultado que

,
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forma e1 haber de lo~ ({m""¡~ t'OYflg"'I '~, }' e"pert()~ repre ­
senta ntes que ma ne ja n annónkamenle esos resortes mer cne­
rues de seguro éxito, qn(' ~(' llaman faci lidad para c()mpr",nder
las necesklades y Il:USt()5 de los discinlOS pueblos : acnvídad
pa ra expedir los artlculo~, comodidad para eDtre:::arl()~.con­
fianza para represe nturtos. publicida d pa r a desperea rfes el
cuncurno. Iltgando asr allo¡¡ro de la riq ueza dd pah IlU'" re­
presentan . }" con ella, r como consecuencia d irecta, á 1:1 ~n}'a

pr()pia .
La s pensiones (OOls'ls) p;lra concurrt r á los eur;;o~ supe­

rie res de una Escuela de Comercio nacional o extranjera , Ó al
pars des ignado de antemano, e<otán á la ordeo dd dea ,. ~ol1

la ult ima palabra dd procrcso cnIa enseñanza comercial, ya
de manera amplísima como en Alemania , donde 1.1 ini('ialiHt
par tic ula r rc alizu esta admirable forma educa tiva , ya oficia l
y corpor.utvamente co mo en B'<l",il'a, S ui1.a , Frnncia , etc.,
donde ¡\ 1:1 acción de l Estado .w une la de lo, g-rand",s or¡,:- a­
nls mqs co mr-rcinles, Bancos. Companra" , Cámaras , etc.

biCOK POKAC1 Ú,~ 0 1; LOS E SfllOIOS lI I; IKA ,~nLl;sA L A EXSI! ~.I .\"'

z.\ rÚBI.IC\ OFln.\ 1. n I': F.SP.I 'I;A. - H a sta la segunda mit;¡d d el

sig lo XIX no toma 1;1 ",nsenanza mercantil ca rta de na tu ralczn
en lluest ra cnse i'ianzn pll 1">1i,'a ..\ (la rt ir de: su impla nta l'it,n s('
modi fi ca por ve z primera en 1 ~5¡, pero las disposiciones mi,
nisterialcs sólo viven <-ootado tiempo cu la (:(/ ,..,'/11 . pues queda
en suspenso la disposición, r en gran languidez los es tudios
hasta 1l:íl:í3, en que una nueva reforma más honda y dcfint ­
nitil'a org:mi7.a la Carrera mercantil; en 1901 una reforma
Je ll: ran tra:>c",ndenda va rta la or¡¡an izadón de la ~ Esc ud a s
,,k Comercio, ,. dos a nos des pees nueva va riac ión en los pla­
nes de Ense ñanza. dando por res ultado, en poco más de me,
dio si:::-Io de ex istencia , cinco modi ficaciones en los planes de
Enseña nza. pla nes perfectos }' a rmonizados en la configura­
cien r en la est ructu ra á qul' dd'.iemn 5U ori gen , ricos y aun
faquosos en los' preámbu los, como ins",¡.:uros y pobres en su
regla mentacisrn " medios de e" i~tl"nci,1. Los planes de ense-

. .
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ña nza de los a ños 50,57 Y 8 3 crea n, organizan y desarrolla n
la Enseñanza especial mercantil con te ndencia marcada , co n
carácter genuino á estas Enseñanzas , de sde el rudime nta ­
ri o mercantil (1850), has ta el ex clusiva mente lit e ra ri o co n la
geografía é His tor ia s en que ter mina el de l 83 , especie de
zig -zag pedagógi co que no produj o mas frutos ofic ia les que
la indep endencia de los es tud ios merca ntil e s , sepa rados del
eng loba mien to de los generales en los Institutos Provi ncia ­
les y la, promesa incump lida de la oc upa ción de los titula res
en los puestos de la Administr ación pública relacionados
co n el comercio, y el a cceso al profesorado en las Escuelas
oficia les crea das .

Las refor mas trazadas en nues tro sig lo, igualmente rela­
cionadas y co mplementar ias , so n más trascende nta les. La de
190 1 hizo la -trans formación de la Carrera comercia l , de sim­
plemen te especia l 'Y teó r ica , en profesional y prá ctica , des ­
poján dola del carácter predomina nte literar io por el técnico
( geografías é histor ias por la tecnología y co ntabilidad de
emp resas ); pero lo que consiguió la reforma a l mejora r el
plan de enseña nza . lo estropeó lastimosamen te la forma de
su estable cimiento, destr unca ndo nuevamen te las E sc uelas ,
que volvie ro n á ; eng lobarse en los Instit utos para s u g rado
men or , co n personal ;' planes y métodos de ens eñanza dist in­
tos , qu e dieron r esul tados tan impropios y adversos , que t uvo
menester de c or regi r la.reforma en 1903, resti tuyendo la for­
roa pri miti va de la enseñanza á la s Escuelas de Comercio, no
so lamen te en su grado menor o elementa l, sino hasta en la
preparación de la inst r ucción gen eral de s us escolares , vigor i­
zando de paso el espíritu té cnico y profesiona l plantea do en el
Decreto de 1901 co n la creación del Museo Co mercial,' la en­
señ nnza mercan til noctu rn a y el Pensi ona do, si bien es cierto
que estas novedades más bien se mencion a n como tendencia
de la reforma, que en realidad como plan teamiento eficaz de
un mandato ministerial , pues basta indica r que ca recen de
consignació n efectiva en los presupuestos del Estado .

...
I
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EL EDIFICIO. - En la ca lle de Balmes , -l9. no muy a lejada
del cen t ro de la población, se encuentra es tablec ida la Es­
c ue la Superi or de Comercio , y cas i en la mit ad longit udina l
de la vra r en su a cera S. O. el edilicio de pro piedad pa r ti-

Palio ccmral

c ula r y a lqu iler sa tis fec ho por la E xcma . Diputación pr ovin­
cia l de Barcelona , que utiliza exclusivamente la Escuela para
s us enseñ anzas. Ocupa el edificio una super ficie de 56-1 ' 20 me ­
tros cua drados , d istr ibufdos en seis pla ntas : sóta nos, ba jos
y cua tro pisos . La construcción es buena , a unque no ente ra-

3'
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mente a propiada ¡'i los fines :1. que se la dest ina , pues le van ­
tado el ed ificio pnra Cen tro Art tst tco . el constr ucto r de l
mismo, cuida ndo celosa mente del problema de la luz, le pro­
porci onó en abundancia y va r icdnd á la tinca. que la recibe
de S . y :'\., poniente y zenirnl. por la supresión de techumbre
y medianería al xtcd íod¡a . por la adopción de grandes cris-

Salón de Juntas

tülerfn s , que recmplnzan paredes y te jado s, obfi gnndo ü C S~

rnbícccr en la seg unda crujía un a mplio pati o, que , rep rodu ­
ciendo la planta gene ral de la casa , facilita el ncceso á la
primera y tí. los distin tos pisos el e la segunda cruj ía . por pa­
sillos circ ulares pro vistos de baran dillas de hier ro, por los
que se pasa tí. las cátedras que reciben luz zc nitn l por cua tro
a mpl ios huccos, rasgados al pat io cc nt rnl , y también lu z y
ventilación directa por dos g randes venta nas :1. su facha­
da S . O. La dispos ició n des cri ta se repite en los pisos prin­
cipales y segundos, si n ma s ex cepción que en dos c átedrns :
la de Física y Química . seccionada en su terc ió pos ter ior por
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un tabique de cer ra miento , que en su parte superior termina
en crista ler ía , para el paso de lu z ;í la clase, {l la vez que uis­
lrlndola del compa r timiento men cionado, destinado á Labo­
rnror!o . y la cá tedra de Cá lculos mercantiles y .\Ictrologi a ,
que recibe lu z y ventilación directa de la primera cr ujía.
En esta cr ujía , de la mism a alzada que la seg-unda, es ul la
fachada pri ncipal del ed ificio , adornada en su parte media
con una gran es ta tua a legórica . que cubre el ve nta na l cen­
tral, y .í sus lados .y por piso se abren dos gran des huecos
a nte pechados que dan luz y vent ilaci ón ;i las sa las destina­
das á Biblioteca , Cátedra de Cá lculos , Oficin as , Sec retaria y
Dirección, quedando los restan tes pisos s upe riores para ha­
bitación par ticular del Director y Conserje de la Escu ela . En
los ba jos , con su ve strbulo , patio cent ra l y salas laterales Que
no desem peñan más servicio que los na turales de pa so, cir­
culac ión y recreo de los escolares , por la est rec hez del pre­
s upues to de gastos , no ha podido ins tala rse toda Y~a las salas
de es tu dio y repaso, que están en ca rt era como mejora nece­
sa ria para el por ven ir. En el piso primero se hallan la s ni­
tedras de Idioma s y Mctro log ía , y, como to da s las de la E s­
cuela .ele luz clar ísima , ventiladas y rectangula res con dimen­
sione s cons tantes de 13 1 11 metros la rgo por ;)(08 ancho ,
ca paces cada una para má s de cincuenta alumnos , de condi­
ciones pedagógicas buenas en cuanto á constr uc ción, expo­
sic ión y a cú stica se refieren. De las t res secciones que com­
prend e la Carrera me rcanti l, Idioma s , Ciencia s y Letras, y
prescind iendo de la primera por la índo le es pecial de su en ­
señanzu, merecen descripción es pecia l en la Escuela las Ca­
tedras de Geografía, de Química y Cont abilidad . De la s aulas
má s amplias y capaces , con abundan tes mapas modernos ,
ent re los que se dest aca el ipsom étrico de España , en relieve ,
por Botell a, está favorecida esta ense ñan za , además de l gran
enc erado co n Que cue nta , detall e que se co nsig na , porque
en la enseña nza de la Geografia se sigue el método de L e
w asseu r , trazando el pro fesor el mapa mudo sobre la tabla



con tiza de colores que leen los a lumnos, quienes también
manejan la lint erna para la proyección de cl ichés geografi­
ces, para lo que está acondicionada la clase con instala ción
cló..-tricn conveniente y cortina jes obscuros que in terceptan
la lu z de los venta nales.

Cá tedra de Geografía

La Cáted ra de Química , al contrario que las de Geogra­
ría y Contabilidad. ofrece el est rado del profesor al largo de
la sa la y :'i "POC<l distancia del muro media nería . cubier to en
gran es pa cio por la pizarra , y entrambos la dos armarios de
buen as pr oporciones con vidrieras l( UC muestra n los apara­
tos é instrumentos de aplicaci ón á la Física y principalm en ­
te a l reconocimiento de product os , á más de una var iad ísima
colec ción de primeras materias y artíc ulos como circula n en
el co merci o. Otro a rmario, de más peque ñas dimensiones y en
el testero opuesto , guard a los aparatos de precisión , y por
la s paredes que de jan libres los a rma rios, los instrumentos
de obse r vac ión y uso co nstante , co rno ba rómetros , termo-
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metros de máxima y mínima , a lambiques, e aj a s de rcacrí­
vos , etc ., y P Ol- ültimo, en insta lación ndecunda , una ba ter fa
de var-ios eleme ntos de distinto s iste ma , co n una pequeña
línea que recorre el est rado para des a r ro llar cncrgtas eléc­
tricas ¡í pequeña tensión . Contiguo á la Cátedra de Outmica, ,

Cátedra de-Física y Química

como hemos dicho ya , está el Laboratorio, formado por una
pie za rect angular de 30 metros cua drados , supe rficie si bien
reducida, dado el mobi lia r io que adorna es ta clase de depen­
dencias, compensado con la s buenas condicio nes de orienta ­
ción ' luz y vent ilación directa, imprescindibles pa ra las ob­
se r va cio nes microscópi cas y ca lor imétr icas que rea liza n los
al umnos, además de c uantos ensayos exigen las prácti ca s na­
tura les de la e nseña nza f isicoqufmica .

La Cátedra de Contabilidad , insta lada verticalm en te en el
piso super ior de la que acabamos de describir y fre nteá frente
de l a ula de Geografía , ha sido renovada completa mente, me­
jor dicho, insta lada de nue vo ha dos curs os esca sos. Dotada



Cátedra de Contabi lid ad

de la mism a ca pacidad cúb ica que la s a nter iores , con ig- ual es
ven ta ja s de lu z y ventila ci ón , el a mplio y so leado espacio se
ha distribu ido en la dis pos ición escola r de N. S ., predomi­
nantemente de sde la pi zarr-a y mesa que oc upa el profesor .
hasta las últ imas mesas de tra ba jo , ~í metro y medio de dis-

tanda de las ven tanas meridionales. La instalación se ha
hecho con marcado sabor mercanti l, r espondiendo al de se o de
des pertar la mayor impresi ón del Comp toi r ó escr itorio co­
mercial , lo mismo en el conjunto que en los de ta lles, confia ndo
en gran parte la rea lización de la idea á un buen t raba jo de
ebanis ter ía que en las mesas-bufetes ü dob les planos y ver­
t ientes con sus pup itres sopc rtalibro s , pasa re las de cristal,
ban quetas y demás acceso r ios, llena cumplidamente las nece­
sidades exigida s pa ra las buenas oficinas de comercio. Algu­
nos otros detalles que llen an el espacio y comple ta n el con­
junto de la Cá tedra, figuran aislada mente , pero con la coloca ­
ción má s ap ropiada al objeto á Que se les destina , como son

] ero
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la prensa y copiador de can as, mostra dor enrejado pa ra la
caja de metñlico , cuadros de efe ctos de co mercio, boletines
de Ba nca y Bolsa , etc .

.\I OB1Ll ARIO y .\ I.UER1AL ESCOL\ K, - Si el principi o funda ­
men tal de la pedaaogfa modern a es que no hay ot ro modo
más natura l de a provechar pal-a la enseñanza de las cosas
que a cudi r ¡i ellas mismas , hablar de mobi liario , que es hi­
giene de material , que es inst rucción , es tanto co rno habla r
indirect amente de met odologfa , es ta nto como pla ntear en
uno de sus lados el problema int egral de la cnseñnnzu misma .
La merca ntil , por ca usa s de la rga en umeración, entre los qu e
descuellan dos soberanas, la co rteda d de su existe nci a y la
instab ilida d en su propia y autónoma dirección , ha sido de
todas la fases de la enseñanza pública española la nuls pobre
en recu rsos pecunia rios , la más desatendida en los afectos y
co nside raciones ministeriales , pues creada para evitar el son­
rojo de qu e en pleno siglo X IX ca reciese de tal ense ñanza un
pa¡s que se preciaba de culto y progres ivo , de descubr idor
de mundos y de potencia colonial de gran rango int ernacio­
nal, la celer idad en el planteamiento de la enseñanza cor rió
parejas con su deficiente ins talación , pue s ü fa lta de loca l y
mobiliario pro pio , los Insti tutos , como el de Barcelona , entre
ot ros , que no cuenta con capacidad sufic iente para sus mis­
mas enseña nzas . rec ibieron, como desahogo esc ola r, la incor­
pora ción de las Escuelas de Comercio bajo el nombre de
estudios de aplica ción , ayun tandc así la generalización y la
especialización en conjunc ión imposible sin el corolar io na ­
tural y preciso: la represen/ación, qu e ha sido en el desarro­
llo de la s ideas sobre materi al y aun de los mismos procedi­
mientos de enseñanza , lo primero y aun término predomi­
na nte en la mayoría de los casos. La l' eprt'sell/a cióll , pues,
que tiene su valor hasta en el aspecto literario tan vago é

indeterminado, en el comercial, que es ta n co nc reto y post­
t ivo . es como si dijéramos el punto clá sico de la enseñanza
misma y que por los vicios de or ig-en relatados nació tan débil
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y desm edrada la enseñanza mercant il , de la qu e se rep one
muy lentamente por cie rto, por la pa rqued ad de recursos co n
qu e cue nta n las actuales Escuelas de Co me rc io. res ponsa bles
direc tas sólo á partir de 1903 de la dirección , estado é im­
porta ncia de s u material y mobilia ri o escolar. Del presupuesto
genera l de gastos con 3.500 pesetas anua les pa ra todas las
a tenciones de este Establecimiento que satisface el Estado,
las pa rt idas de lu z, calefacción, ag ua . tel éfono é higien e ab­
so rben en tota l las dos te rceras partes de la consig nación , y
las atenciones de seguros de incen dios , c r is tales, s usc r ipcio­
nes y La borator io el tercio restante, no q uedando pa ra ad­
qu isición de ma te rial cant idad alguna , y a un ha bría necesidad
de renunciar á toda es pe ra nza de a dquisición s ino fuera por
los ingresos indi rectos y sie mpre aleator ios qu e s uminis tra n
los derechos de expedie ntes por matr ícula de a lum nos no ofi­
ciales, con los que. hasta el presente, ha pod ido la Escu ela,
y bien penosamen te por cie r to, instaurar s u reciente mobi­
liar io y material es cola r. Del viaje y a ntihig ié nico mobiliario
de primera instalaci ón. desechado en g ra n pa rte por buen os
bancos y mesa s escola res con sus respaldos y pequeños pu­
pitres para escri tura de los a lumnos , se han ido alhajando
to das las aula s , así como en el pintad o recorrido y co nse r ­
vacíen general adecuadas, te rminan do co n la instalación sa ni­
tarta al día de las dep endencias de hig iene en todos los pisos
de la Escu ela.

E l material escolar pa ra la enseñanza en s us do s g rande s
ramos de rep resentaciones y objetos reales , va a dqui ri endo
desarrollo mu y a ce ntuado: as í para de terminación de las
co ndic iones geográfico-econ ómicas de cad a país posee la E s­
cue la cua dros y láminas de ca racteres geog rá ficos, mu rales
como el físico, meteoro y geológico de la T ierra , por Espinell
y Fust é, la colecc ión de mapas físicos de la casa Hachette
de París, los de Delamar portátiles , 200 cl ic hés fotográ ficos
pa ra proyecc iones de Deyrolle , el mapa de l cie lo, por T orres
T irado. y el ipsom étrico de Españ a en relie ve , ya men cionado,
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de Bot ella . Pa ra el estudio de la Tecn ología industria l, los
c uadros gráficos de indust ri as (36), de la Casa Soler y Pu jol
de Barcelona . Para las en señanzas de Cálculos , T en edu rfa ,
Derech o merca ntil é Idioma s , las que ofrece la Bibliot eca de
la Escu ela, establecida en el primer piso del edificio , que pro-

Biblio teca de la Esc ue la

porciona rl la consulta 51 2 obras reg istrada s y ca talogadas
pa ra las secciones de letras , ciencias é idiomas , que se gua r ­
dan en cinco gra ndes ar ma rios- vit ri nas , y se fa ci lita n en lec­
tu ra á las difer ent es clases , á los a lu mnos den tro de la Bi­
blioteca , y <i los profesores fuera de la mism a median te el
opor tuno recibo de dep ósito .

En obje tos reales , la s exis te ncias son más num erosas é
importante s , habien do podido agruparlas y cons titu ir con
ellas la ba se del Museo Com ercial de la Escuela , de penden­
cia , que por su origen y es tado presen te, merece alg unas
consideraciones . Proclamad a la impor ta ncia de los Museos
Co mercial es en la. reforma de los es tud ios de Co mercio de
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1301 , el nrt . 29 del R. D . ci tado , dis pone: « Los Directores
de las Escu ela s se pondrán en relación con las Cám a ra s de
Comercio, Sociedade s merca ntiles y Centros fab riles y pro­
ductores , para la org-a nización de Museos Come rcia les , á
cuyo desarrollo contr ibuirá el Gobiern o por medio de sus
re presentan tes en el ex tranjero y con la concesi ón de aux i­
Iio para completa r las instalaciones » , Con t an es casos me­
dios de a y uda , la Dirección , como el Cla ust ro de la Escu ela ,
comenz ó ü t rn bnja r sin descanso pnra la impl a ntación del
Musco Comercial, y por el ca mino m ás largo , por el Mi­
nisteri o de Fomento , que fa cilitó la su bvención á la Cáma ra
de Comercio de Barcelona, cooperadora fa vor-able que lo
trasm it ió la Escuela , verific ándose co n la inter vención de
es ta últ ima entidad la subasta y ejecución de las obra s . Sin
levan tar ma no se imprimió y repa rt ió a l Comercio de esta
pla za un a circular de petición de muest ra s , que fracasó por
completo, pues de 300 circula res enviadas , fueron contes ta­
das tres , dos dispensándose de toda remisión y aceptada
para la fu tu ra ca mpaña de l próxi mo inviern o. En vista del
resultado nega tivo , decidió la Escuela co nfiar la inst alación
á sus propia s fuer zas, comenza ndo una labor todo lo mas
diligentemente posible para la adquisición de colecciones
geológica s , mineralógicas , bot ánicas , etc . , r elacionadas ó oc
aplicación má s direc ta al comerc ia l como aparece en la ola ­
si fica ciou del ca tálogo corres pondien te .

y s i bien, dados los escasos recursos con que cu enta este
Cen t ro docente , no tiene todavía el Museo el desar rollo que
podía haber a lcan zado , gra cias á la perse ve ra ncia y buena
voluntad de los profesores y al llamamlcnto que se ha hech o
á las Cám aras de Comercio, Círculos mercanti les , Bancos .
Sociedade s, Empresas, Enti dades diversas r 'á todos aquc ­
1Ios á quienes de una manera directa int eresa el desarroll o
de los est udios co merciales , no duda n en que se dignnrtln
contr ibuir al enriquecimiento del Museo Comercial, co ady u­
va ndo á d ifundir la ins truc ción de la juven t ud estud iosa, de
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la que en época no mu y lejana ha de formar parte de uque­
Ita s importantes asociaciones.

Gracias al servicio que en la actuali da d presta rt los
alumnos , éstos, lo mismo pu eden es t udia r las maderas que
sus pr oduct os deri vados, los ücldos. sales , ca rbones, et c .:

Musco

de igu al modo ven el plomo conver tido en manufact uras di­
versas, que conve r tidos en sales, pudiendo compa rar los mi­
nerales, de los cuales pueden obte ner se. P ara ellos no ofrece
du da poder distinguir los a lgodone s de Char lest on , Savauna ,
jumel, etc ., la s lan as de Sajonia de las nacionales, los trigos
de Castilla de los del Mar Negro o de la Arg-en tina , los a zú­
ca res de Motril de los de Cuba , el arroz de V alencia de l de
la India , los má rmoles na cionales de los ext ranjeros, y otro
s innúmero de producciones , desde la s que son típ ica s de l
aterido groenl andés ha sta la s propias del indolente africa no ;
observa ndo al mismo tiempo la transforma ción de los refc­
ridos articul as , tales como el algodón, que después de poder
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apreciar sus variedades, se es tudia la fibra, su hila do , teji ­
do , esta mpado, teñido. la semilla y el aceite que se ext rae
co n sus pri ncipales a plicaciones ; los g ranos, qu e después de
comparados, se est udia n sus aplicaciones y así se conoce el
pan , el gluten , el almidón , el alcohol, etc . : y por este mismo
orde n, se van adquir iendo los conoci mientos indus trial es del
papel , pa stas para fabricarlo , y cua ntas manufacturas ti enen
im portanci a en el país .

¡
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la amable invitación de nuestro dignísimo
Rec to r , el Sr. Ba rón de Honet , no podía en
modo alguno negar su concurso nuestra Bi­
blio teca. Ín timam ent e enlazada, por su ca ­
r rlc ter de Un iversita ri a , con todos los a ctos
y manifesta ciones de la Universidad, <i los

que por regla general suele adherir se silenciosamente como
co r responde á la índole de sus tra bajos , con ma yor motivo
ha bía de hacerlo en este caso concreto en que se trata de
manifestar los esfuerzos que en pro de la ge neral cultur a y
especial aprovechamiento de los que <1 él concur ren, real iza
este CCL1tl"O docente. 1\0 podía negar , pues, su mñs entu ­
siasta ad hes ión :i los nobles propósitos de s u ilustre jefe.

Y la mejor ma nera de de most rarlo , contri buyendo lÍ la
benem éri ta labor que rep resentan estos A~UA I~ IOS . era la de
aprovechar el generoso ofrecimiento de sus pág inas para
mostrn r alguno de los numerosos libro s de verdadero inte­
rés que la Biblioteca guarda en cu stodia; así lo comprendió
el Sr. Rector, y por sus inicia tivas y de sinteresado aux ilio .
se ha n llevado á ca bo las adj untas reproducciones de ci nco
códices , escogidos como al azar, en tre los repletos estantes

de la sala de Man uscritos .
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Aquí pondr- ía fin <Í esta introducción , s i no me pa reciera
mu v oportuno aprovecharl a para deci r a lgo de la misión. .
que la ciencia mode rna ha encomendado ,1 los establecimien­
tos de esta índole , menos co nocidos y vis itad os , por reg la
genera l , de lo que á la cultura española co nvcndr ta.

E n el movimiento de progr-eso que se ha podido notar en
las ciencias todas desde el pasado siglo , no ha sido de las últi ­
ma s en su de sar rollo la bibliogra fía , au xilia r precios fsima de la
lit eratu ra y de la histor ia , y a sí co mo en la mayortn de los ca ­
sos. un avance en cualquier ramo del sabe r presupone lógi ­
ca men te mayor complicación de procedimiento, dificulta ndo
al profano s u inteligen cia y a plicación direc ta. podemos de­
ci r todo lo contrar io de los es tud ios bibliog rrlficos modern os
que lleva n, como distintivo pr imordial . ln cla r idad absoluta ,
la perfecta senc illez del procedimiento.

Una dificultad cualquiera para su co mprensión inme­
diata , una obsc uridad ó vag ueda d en la ci ta de fuentes de
er udic ión ó conocimiento, son fa ltas no ad mitidas hoy en
ning ún traba jo bibliográ fico.

La generosidad del co nocimiento proporcionado parece
ser el dist intivo pecul ia r de la modern a bibliog rafía , que re­
prod uce ed iciones raras ó eje mp lares únicos , tra nscri be có ­
dices ininteligibles, y agrupa y fa cilita en índices adecua dos ,
to dos los datos que PUede!l ser útiles pa ra estudia r aquel
text o ba jo los más diferentes a spectos ,. ,

Deseosa de cons ervar) aún 111;15, de perpet uar los precio.
sos legados de pasada s generac iones) de s pués de res taura r­
los co nsc ientemente, de esterilizar to dos los gérmene s que
pueden fa cilitar su des tr ucc ión , de proccder ü su peri ódic a
limpieza y a un de desi nfe cta rlos en estufas a decuada s, los
pone nuevamente en contacto con los est udiosos , que no los
ha n de leer como en otr os tiempos ; atados á la cadena de
hierro que los sujeta ba á la a naqueler ía , ó después de innú­
meras ges tio nes pa ra cons eg uir su lectu ra , s ino que libre­
mente pu eden ex amina r los ti su sa bor y leerlos con dereni-
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miento, sin más limitaciones que las necesarias para su
debida conse rvación , y teniendo á mano en los repertorios
bibliográficos modernos , todas aquellas referencias utiliza­
bIes para su cotejo co n otros códices, o la relación de sus
ediciones a nte r iores ó pos teriores , si se trata de algún im­
preso.

Tal es, á grandes rasgos , la finali dad de la bibliografía ,
y por con sig uie nte , explicadas qu edan también la s principa­
les tareas de los que presta mos nuestro s se r vicios en las Bi­
bictecas. Au nque no nos sea dado en España , llegar de un
salto ::i la envidiable situación de un Musco Britán ico , sin
emb a rgo , los num erosos repertor ios de bibliog rafía es pañola
Que se ha n ido impri miendo, sobre todo desde la fundación
de los concursos de la Biblioteca Nacional, consti tuyen un
núcleo ya muy importante y que de día en día se va com­
pleta ndo.

Códice en lengua armenia

La dificultad de enco ntrar de momento, un a persona co­
nocedora de la lengua armenia, y la falta ma teria l de tiempo
pa ra ha cer más largas invest ínactones. nos obliga á pres­
c indir en esta nota de a lguna referencia det allada sobre el
tex to del cód ice.

Se trata de un texto de lit era tura re lig iosa; .üanuat
para Sacerdotes en leng ua arnreniu literal , dice sucinta­
men te la nota del índice de es ta Biblioteca, y desde luego
confirma su carácter religioso, una cruz gr iega que corona
una es pecie de orla colocada en el margen J e la cabecera
del códice ; por ciert o que es de dibujo mu y típi co é intere­
sante , como puede verse en la adjunta reproducción .

La mayoría de las producciones literarias de Armenia
per tenecen, por regla general, á dicho género religioso ó a l
histór ico, pues de los primitivos doc umentos de la época pa ­
gana , no ha quedado, según parece , tex to alguno completo,

"



debiéndose al cr istian ismo el desarrolle lit er tu- ic que de spués
a jcanzo .jpor cierto, indiscutible .importa ncia. j(.

, '.
. , : I-, '~ l ¡

..
i "., t

.: J ..

,- • • ; l.

.
." Es un có dice:en' magnífico' papet.vde . nspectó .unarcada­
mente oriental . ' de 111 ho ja s (en la actuallda íü.ien-cuadcr­
nos de' á 12 ; 'esea .escruo á dos colores ; con.IZts'letras iñiciu-. .
les y. losepfgrafes en t inta.r ojo ' ana ranjada de viva ' co lora- -
tj(m ; y .'el} negror lo rest a nte. pareciendo se r todo de -una, 'ma no. l'

Ll eva reclamos .ul pie de ca da página,: que acaso serán
la: nuIne ~.a ción deIa obra ; desde luego resulta •muy. difíci l
precisa r sUI'data, pero el- a specto dcl .cq njunto. ry especial -.. .
mente de su encua der nación, de mucho ca rácter , ha ce' co le -
g ir que fu é confeccionado por los sig los 'X VI Ó XV11.

., La obra más acabada de es te ' c¿dic~ es , sin"duda ntn- :. . - ~ -
g una, su enc uadernación de cuer o pu lido co n filetes y -floro-
nes gofrados de elegante d ibujo . erutas-tapas ; es suma~ente
or -igina l el!adorno del .10 01 0 con __ numerosos filetes lonaitudi-, '.' ,

nales : su mis ma senc illez -y Jo acabado de su fac tura , ha ce
que sin llegar á la' per fecci ón .de la s : encuader naciones' ara-

.. -bes ó persas, ten ga de -ellas, a parte de-su lomo de sección
cuadrada ', un a elega ncia des conooida't.gen cr nlmentc. por los
operarios lib reros deta Europa occ identa l de aquella ' época .

,~ . . , ',' - t - "

Parece coet áne a del manuscrito : las ta pas que creo (le' car-
tó n, van) forradas in terior me nte de un a 'ba yeta Ó tela, neg-ra
al parecer muy resistentey sirven de guardas dos hojas de
pergamino con caracteres .ta mbi én a rmenios de fech a bas­
tante ante rior. á deduci r por su aspec t o,

Per ten ece al fondo a nt iguo de la Biblioteca , si n que po ­
damos ind icar su pri mitiva proceden cia por carecer de. sig ­
naturas top ográficas a nteriores' á ras primeras -usadas en 'la. -
casa ; en co njunto es u n códice s uma mente in teresan te des de
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